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^ESTIERCOL 0 ABONOS QUI^IICUS^
^Iuclios ]^ibradores son clemasiad^i e^rlgerKulus ^'n su^ opi-

nion^'s ^- hr^ícticas ^i^ricolas. Cuandc> se em^^ez^S ^L I^ablar
de 1<^s ahonos Jniner<ilcti, clijerun c'Itle eclJaban a perder lrt
tierra, que la quen^aba, c^ue sus cLbuclus o padres nu los em-
^>l^^•,IlJan ^• t^^'nían ^ lnJ^cna c^^s^^^^cllia. FI^>^^, p^^r ^^'1 c^^^ntrariu, ^Ic
tal modo los ensalzan, que casi ai•rinron^ul a lugar sc'cund^i-
rio, c'n bastante casos, el esti^rcol de cuadra.

1)ada la industrializacibn moderna de ]a a^ricultura, cree-

m^^ti qu^^ delJe sebuirse aplicando todo ei estiérrol ^posihle ^^,
sol^r^• todo, mejorarlo mecliante una buena conservaci^ín,
I^^^r^^ ^^^tl^c cs irndish^^^nsabl^ ^^umpl^et^_irlu t^^n ^clusis ahtln^lant^^.^
cle abonos químicc^s u minerales, pu^^s sin ellos n^^ se logra-

i-ían nunca las elevadas cosechas actuales, antes desconcJ-
cidati.

Nuestra oipinión es que el abono miXto (es^iércol y ahono
qttínri^cc^) c^^nstitu^^e r°1 sist^'ma ^u^ís p^°rtr^-tu ^1^^ f^^rt^Jizr.-
ción. -

1?1 ^^°sti^rcul se clestina en el culti^•^^ i^ereal, s^^lJre t^r^lu, pr^r.L

la cebada y algunas veces ^ara el tcigo. PTJede completarse
con veJuaja para an^bos c>Iltivos en secano, ccJn zoo l^ilogra-

m^^s de sup^'riosfato de cal, T6fiS por hectárea, aliadiendo
taml>ién por 1Tectárea 40 ó 50 lcilogramos de clorL^ro de potasa
si sc siem^bra t^rigo ; de 5o a 65, si se trata de sembrar cc•-
bada.
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En primavera, según se presente la vegetación, se espar-
cirán unos 8o a ia5 kilogramos de nitrato de sosa o de cal,
disminuyendo esta cantidad y aun suprimiéndola, si la ve-
getación fuese muy exuberante.

Empleando estas fórmulas no sólo obtendrán los agri-
cultores grandes cosechas en los cultivos para los que se
^yplique, sino que todavía al año siguiente observarán sus
beneficiosos efectos.

Si los abonos les ^parecen caros, poco les costará un en-
sayo en ^pequeña escala.

La podredumbre de ]as patatas
Por P. Dusc>ts.

Generalidades.-Algunas enfermedades de las ^patatas son,
en su origen o incluso exclusivamente, enfermedades de los
tubérculos : es el caso del chancro y el de ciertas ^perturba-
ci<^nes fisiológicas.

En estos casos particulares, ]as partes exteriores no re-
sultan atacadas, o lo son de una manera indirecta, que se

^naniíiesta por una disminución en la vitalidad de la planta.
Pero e^iste un gran número de enfarmedades que son

comunes a los tubérculos y a las part^s exteriores de la
patata. Los remedios deberán, pues, aplicarse tanto en los
cultivos como por una cuidadosa selección y un tratamiento
de las semillas.

Vamos a ocuparnos ahora solamente de las enfermedades
de ]os tubérculos. ^

Di^^crsccs clases de podredunabre.-La descomposición de
los tubérculos de patatas, cuando resulta ;provocada por ;pa-
rásitos microscó,picos, ^puede manifestarse bajo la forma de
;podredumbre seca, de podredumb^re húmeda o de podredum-
hre bla7aca y viscosa.

Los hongos pueden determinar las podre.dumbres sccas,
hiímedas o incluso acuosas, según las c^^ndiciones v el agente
que causa la infección, pcro no provocan las podredumb^res
vi^cosas. Estas se deben siempre a las bacterias.
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Los hangos, comu las bacterias, se introducen en los tu-
hérculos por me^lio ^le los tallos o por las heridas.

13 n algunos casos, la iniección se produce en las grietas
^de la ipiel de las tuhí^rrulos y también en lus tejidos blandos
^le lus ojos a }'emas.

Podre^lu»:bre dc los tubc^rculos llnn^ada <<pre ^rtegro>>.-Iata
enf^^rmedacl, que está muy generalizada; es tina afección bac-
tt•rinna que ataca a la vez a la iparte strperior de la planta y a
lus tubérculos.

llebe stt nombre al hecho de que las partes inferiores de
los lallos enfermos adquieren, generahnente, un colar negro.

Las patatas enterra^ías como simiente constituyen, cuando
^han sido atacadas, ]a principal causa de propagaciím de la

cnf^^rmeda^l en lus cultivos.

La vida y desarrollo en el suelo del organismo causante
de esta enfermedad ( bacillus phylophthorus) son apenas co-
nocidos.

L^^s nuevos tubérculos comunican la enfermedad a las
.plantas madres por medio de los retUños.

I:n ]os lugares muy htímedos, o I^ajo la influencia de la
irrigat^ión, los tuhérculus sanos pu^,^lcn resttllar int^ectados, si
sc^ hallan t•n demasiado cuntrrcto con los que están en estado
,de iputrefacción.

Las patatas se ^pudren muv rápidamente en el suelo y se
Iracen blandas v viscosas.

Las partes ^podridas ^pueden, al princi;pio de la eniermedad,
ser blandas o ligeramente coloreadas v con una consistenci^r
^ie manteca o de queso ; pe^ro a medida que la descomposición
aumenta, se convierten graduah»ente en negras v viscosas.

I?stas partes, durante su descomposición, exhalan un olor
infecto muy desagradable.

La infección del tubérculo por el pie negro, cuando no es
I;rave, puede solamente maniFestarse por la decoloración del
^inillo vascular en ]a ext,remidad del tallo.

IZenr^ed,ios.-1Ĵ 1 único eficaz para detener la enferm^edad
en el cam;po es hacer desa;pareccr to^ltts las l^lantas enfermas
ian .pronto broten.

I)t•spués de la r^colección se desecharán y retirarán todos
los tubórculos enfermos, ipues, de otru modo, podrían conta-
minar a los demás en las cajas o en los cestos.
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Ningún tubérculo en que ap^.trezcan síntomas de ^pc^dr^•-
dumbre de pie negro deberá ser empleado en los semilleros.

Se considera como eficaz el emj^leo de tma solución de
formaldehido o de sublimado carrosivo, para desiniectar la
superlici^e ^clc los tubérculos ^qtte ptre^den 'lrt'b^er sitiu ^coni^inti-
nados por la podredumbre del pie negro por su contacto^ du-
rante ías manipulaciones o el almacenado con otros tubérc•ulos
enfermos.

Podreduntibre bla^tda y viscosa.-Las ipodredumbres blan-
das y viscosas son muy corrientes y,pueden sea- de natur^t-
leza ^prim<tria o secundaria.

Lstas podredumbres son provocadas ^por las bacterias, ge-
neralmente ^por ]as del gru,po bacillus carotovorus.

Como afección de natu^raleza primaria, la podredumbre
blanda y viscosa ataca principalmente a las cosecbas precoces,
no maduras, de ]as regiones meridionales, v, sohre tod^, a-
las patatas que, muy golpeadas, peladas o calentadas, son
transportadas en vagones sin suficiente ventilación.

I,as partes podridas adquieren una viscosidad como cle
crema y^exhalan un olor re^pugnante.

Retirando ]as patatas atacadas v ai^reandolas conveniente-^
mente, se consigue, generalmente, d<^tener la podredumbre.

Como afección de naturaleza secundaria, la ^podredumbre
viscosa puede suceder a otras enfermedades o heridas, princi-
palnt^ent^e <^. ]a gan^rcna tar•día v a los estra^os ^caus^t^dc^s p^^r
la helada.

.\o se ha comprobado que la podredumbre viscosa afecte
a los tallos, pero puede determinar ]a podredumbrre cíc los
nuevos tubérculos en los terrenos pantanosos y la dc los^
pedazos de tubérculos empleados como simiente.

Rem,edios.-Las medidas preventivas r.onsisten principal-
mente en seca^r escru,pttlosamente los tubérculos y^ en mani-
;pular éstos con gran cuidado, ipara evitar que se gol^peen _v
dañen.

1)eberá, aclem^ís, mant^enerse ttna t^emperatura c^^n^-^cniente^
ĉ una ventilación suficiente durante el transporte v en los ]o-
cales de almacenado.

I'od^redaTr2,byc d^e los-tubé^rculos d.cbida n la ^;cut,^rc^^a 1ar-^
^lí^a.-La gang^rena tardía es una de las enferm^^<1<tdes ^^ue^
causan mayores estragos.
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I.o misruo que el pie nr°gro, ^lfect<i a la 1-cr a la ^parte es-

lerna _̂' a los tubc^rculos.
La infecci^n en los cultivos pro^^rdu de I^is sc^inill^is ^^n-

tcrmns.
^in cml^arbo, conu^ariame^.ntc al pir^ ncgru, se considera

cn l^» Lstados [^nidos que esta enfermedacl no es bacteriann,
sin^^ cicbicla a un hongo con^ridu, el ^Ii_t^top{tl^horuz i^i Ĵestaris

1)e Iŝ ^-.
Lns ntr^^^^us tubí^rctrl^:^s resultan intestacl^^s n en el su^i^l^^,

hor ni^^dio de los rsporos arrancados por el a^ua de ]as partes

c^^t^^rnus ^^nlermas, o dtu-ante la rcculcrción, por el cuntactu

cun las hojas atacadas c1e ^an^rena.

Cuando la podredun^ba-e de los tuh^rculos por la gangrena
t^irclía se desarrolln en c^l suelo, su consistencia es m^s o me-
nus blan^la, debido en ;partc al esceso de humedad ; ^pero,
sobre todo, a causa de otros organisn^os, IPrincr,Palmente d^^
las bacterias qne corn^^letan el trahajo del hongo de la gan-
^rena tardía.

Si la podredumb^re no resulta com^plicadu ipor otros orga-
nismus secundarios, su color es osctu'o y se e^tiende de ma-
nera irregular de la superficie al interior de la carne, en forma
semejante a la difusión de una manclta oscura.

I?n las c^^^n^úi^ci^^n^es clr, almacena•do ^co^rri^ent^, ]a en^f^crm^e^dacl
es típican^ente una podredumbre seca, formando surcos pro-
fundos irrebulares, qué, en circunstancias favorables para su
^desarrollo, como una ^ran humedad y una tetnpe^ratura ele-
ti^ada, paeden llegar a invadir todo el tubc^rctilo.

I'stos surcos son, generalnlente, iuu5^ duros, a tnetios que
estí n afectados por otros par^isitos, y prrsentan un tintc nletá-
lico, sobre todo en los bordes de los tejidos sanc^5.

1^ c^i^ac^dio.^.--1'ara prot^e^er las ^cos^ec^h^^s ^ie la lx^dr^e^dtun-
I^re dc la gan^;ren^a tardía, es absoltttaiucnte necesario efec-
tuar ^^a,porizaciones de caldo bordelés, debiendo liacerse con
^;ran cuidado y desde el princi;pio para c^tte sean efic^tces.

i.os tnbéi-culos que en la recoleccicín ;presentan síntonlas de
1>^xlr^^dumbo'e no cteberán almacenarse ; la infrccióo, sin em-
hargo, no siempre se nianihesta aparente cn esta época, sino
^^ir.^ s:^ •^l^^s^^rr^^lla dtir^int^e el in^ierno, a m^e^no^ ^lu^^ s^c man-
^^^n^a jt^stamente por encima del punto de helada la tempera-
^^ur.^ clcl loail destinado a almaccnar l^is l^atatas.
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Los tubérculos atacados no deberán ser empleados como•
sirnientes.

Podred^umbre de los tubérculos debici!a al <<fu^sariuni,^.-
Yrovocan esta podredumbre un cierto nt:unero de hongos ]la-
rnados fusarium.

Los tubérculos procedentes de plantas atacadas por la gan-
grena presentan a menudo una simple decoloración del tejido^
anular en ]a extremidad de la raíz, ^pero ^pued^en también estar
atacados de ]a ;podredumbre debida a los fusarium, limitada al:
tejido anular o extendida a todos los tejidos.

La ^podredumbre de los tubérculos debida a los ju,.ĉuriurra
se manifiesta ^por superficies hundidas, con pliegues, arrugas
o g^rietas en la parte de encima de los tubérculos, en la e^:-
tremidad del tallo, en los ojos o yemas, etc.

Yor regla general, estas superl'icies adquieren un color que
varía del castaño al negro, pudiendo aparecer sobrc ellas
mohos blancuzcfls, negros o de colores brillantes.

Las partes situadas bajo estas regiones hundidas y deco-
loradas varían de consistencia y de decoloración, según ]as
especies que causan la podredumbre y las condiciones en que
ésta se desarrolla.

La ;podredumbre puede ser liúmeda, en forma gelatinosa,.
incluso eomo una pa;pilla, y íiúida, o bien seca y quebradiza,
con o sin cavidades bordeadas de moho, polvorientas o vello-
sas, con contornos blancuzcos o de colares brillantes.

^1 color de los tejidos atacados varía del castaño claro al
castaño osctn^o y llega hasta el negro.

Algunas veces, el mismo tubérculo es atacado ;por diteren-
tes esp^ecies, •clei^^crminando así una com^b^inación ^de r^stos ^^listin-
tos ti;pos de ;podredumbre.

La podredumbre de ios tubérculos dcbida a los fusuriunti
es, generalmente, seca a bajas temperaturas y húmeda a tem-
;peraturas elevadas. No es nunca víscosa, incluso cuancío es
húmeda, y no exhala mal olor, a menos que intervengan, ade-
más, otras bacterias u otros hongos. Todos estos hechos tie-
nen gran importancia.

IĴn algunos tipos de pod^redumbre de los tubérculos por
los f•usariurrti, en la podredumbre• seca puh-erulenta, por ejem-
iplo, Ips hongos tienden a;pudrir el centro, <<la medulan de
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los tubérculos, con mayor rapidez que los tejidos exteriores o
corticales, de tal fanna, que una mancha apenas a^,parente en
la superficie ^puede desarrollarse en una región híimeda mnv
c^ttendida o en un interior atacado de ipodredumbre seca, llcno
de cavidades y cubier^o por una fina capa de tejido cortir<il
sano.

^n otros ti^pos, la pod^redumbre progresa de una manrr^i
más uniforme en el interior del tub^rculo, destruyendo lc^s
diferentes tejidos en proporción más o menos igual.

En ciertos tipos de podredumbre por los f2^snri2tm, los tu-
br.rculos, durante su crecimiento, adquieren directamente 1<i
enfermedad en el suelo, penetrándolcs el hongo por los oj^^s
^i _^emas o por las exti•^rriacionc°s ^le la pi^el.

Se conoce tm tipo de <<,podredumbre seca pulverulenta„ ^^n

^°1 ^qu+^ ^el hongo no p^enetra mtís rlu^ ^por las ^esc^^riacic^nes cle

la piel ; este tipo de podredtm^bre constituye más bien tu^

accidente de almacenado o de tránsito que una enfe^rmedatl clc

cultivo, como en los demás ti;pos. Puede, sin embargo, ap^^-

recer también en la época en que se arrancan las patatas.

Yero aunque estos hongos existan en ]a su^perficie de. l^^s
tubérculos, no determinarán la infección en tanto que las cc^n-
diciones de temiperatura y de humedad no se manifiesten fa-
vorables a la germinación de los e5poros y al crecimiento de
dicbos bongos.

Ninguno de ellos puede desarrollarse, ni ninguno dc^ snti
esporos germinar si no encuent^ran un gi^3do de humedad su-
ficiente o si la tem^peratura es inferior a un grado o suprric,r
^i 39°.

I3 ntre 5° v io° el crecimiento de los hongos es mu^- 1^^•-
que^io, ^pero tiene, sin embargo, g^ran importancia, pues cun-
tribuye a la fijación de dichos 1longos sobre los tuhc^rculc^^,
a los que pueden pudrir rá^,pidamente si se somete a c^stos n
temperaturas más elevadas.

Incluso a temperaturas inferiores ^^°, estos hongos no
mueren, pero pueden ipermanecer adormeciclos dnrante ^-ari^^s
meses.

Rem.cdios.-Puesto que la ^podrecíumbre de ]os tubérculus
por los fus^zriuni puede provenir del suelo, la lucha contra
esta enfermedad es muy difícii. I:n 13 stados Unidos no se co-
nocen remedios eficaces contra estos ti,pos de podredumbre.
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Desde luego, es indispensable manipular con gran cuicla-
do las ipatatas, a fin de evitar que se corten o se gol^^peen.

I?s convenienCe también desechar los tubérculos enfermos
y hela^dos antes de almacenar las patatas.

Por lo que respecta a las podredumbres por los firsarii^m^,

^provocadas durante el almacenado o tran;porte, podrán e^^í-

tarse conservando los tubérculos en locales secos, a una tenl-

per<u tu^a quc ^-arí^e ^entre 2° ^^ .}°, j•

Pod^red^iar^2bre debida a los^ esclerotos.-Esta enfermedad
l^t ^hrovoca un l^ongo (scle7oti^u^^n rol(sii Sacc.) que ataca a un
graYr número de plantas hortenses.

Causa serios darios a la patata en el campo, provocando
una ^r^í^picla podredurnbre de los tallos en la superficie del suelo,
o, en los casos menos graves, una debilidad iprogresi^^a y una
muerte lenta de las ^plantas.

- Determina, igualmente, cuando las condiciones son fa^-o-
ral^les, una podredumbre rápida de los tub^rculos.

^^l principio, esta podredumbre se manitiesta con t.rn color
blanco y sin olor, pero des,pués adquiere un color amarillento.

I:n los c^?sos ^ra^-^es, to^do ^e1 cont^eni,do del tubérculo se con-
^-i^errt^ en lí^^qui^do.

La su^perficie de las patatas ^,podridas se cubre ^de filamentos,
de hongos blancos y de cuerpos duros, redondos, parecidos a
las sernillas de mostaza, que, generalmente, pueden seguir ei-
^-iendo durante ]argo tiempo.

Cuando se extienden en el suelo, germinan si las condi-
ciones son favorables, e infestan nuevas cosechas.

Rem,edios.-No se conoce ningtín remedio práctico para
eYterminar este hongo.

Claro es que no deberá ^plantarse ningún tubérculo in-
fectado y que es necesario destruir en el cam^po ]as ^plantas
enfermas, a fin de reducir la infección del suelo.

Realiz^a^ndo ^el almac.ena•do en bttenas cun^diciones se impe-
dirá el desar^rollo de la podredumbre.

Cunicultura.-Alimentos herbáceos del conejo
Por ^7. l3.

I:1 con^ej^o no ^es un animal mu'y conle^dor _v d•esper^dicia mu-
cho alimento.



C`uando se le sirvic e q el conejur forraje en gran r<^nlidad,
empieza por l^^^cer una selección, esco^iendo las mejorr^ l>l^in-

t<is v haciendo su cama con el resto. ^
:^o es t^^n^Poco mu}- exi^ente en cuanto ^i los <ilimentus,

l^cro no le gusta comcr siero^pre lo mismo ^^ prefiere ^^ariar dc
cc^mida, comida c^tie ha de 5er sana, no eaci^an^e ni adul<<^-
rada.

l^:l c^^nejo es un animal regctariano, hcrvíboro en toda

l,E ncr^^^^-i^in ^]^° la halal^ra. A^^,anicis, ĉl^• tin ^rn^^^^lu ^^^^n^^^al, l^^s

distintos alimentos ^^erdes que pueden entrar en su r^^^;imc^n.

C;ualesquiera c^ue sean estos alimenros verdes, no deberán
nunca esta^r hw»edecidos por la lltt^^ia u cl rocío, pttes de lo
contrario resultail ,perjudicial^s ^hara la salud, causan^do in-
cli^estiones, diarreas, abtiltamiento del vientre, etc. Estas
enfermedades no siem^pre se hac^^n ostensihles inmediatamen-
t^^, tiino que empiezan a obser^-arsc por el entlaquecimiento
dc los conejos.

I,us (urraj^°^ term^°nla^l^^s e^t^Sn rn i^u,tl casu, ^^ lo ^mi^-

nu^ ^^ue^lc tl^^cirs^^ tlc l^iti resi^^lu<^s ^^1^^ le^^ttmi^r^°s a^-i^a-iad^i^ u

SUCIFIS.

La liierba ti^rna, al em,pez^ir l^^i prim^wcra, es muy acuosa,
y sercida en ^rán cantidad, sin mezclarla ron alimento seco,
prn^^^,^rti •^li^u•r^^^as int^c^nsas mtt^^ no<^ivns, tlue pti^c^d^en ll^^^^^^ir ri
scr mortales. F,s, ,pues, necesario usarla con moderación _^
nunca de nlunera eYClusiva.

I,as liojas de col, que generalm^^nte constituven la hasc
de la alimentación de los conejos, son acuosas y a menudo
indigestas, debiéndose i^ualmente hacer uso de ellas mc^^le-
radarnente, en la cantidad precisa ^pa^-a coinpletar el régimen
dc: una alimentación más sustancial.

I,as I^ojas de remolacha y las ensalaclas son poco nutri-
tic-as, ^^ las primeras, sobre tod^, demasiado la^anTes pru^a
el or^anismo.

Cun^o forraje herbáceo, la alf^alfa, el trébol, la hierba or-
dinaria, cl t^u-a^acón o amar^ún, cl sonco o cerraja, la hierh^i
cann, la csr.iroln, constituyen la b^ase del ré^in^^cn v^^rde du-
rante la buena estación.

Desde° el punto de vista del valor alimenticio, la alfalfa
1- el u^éh^^i son, de todos los forrajes cerdes, (os n^ejores v
los inús rir^^^ ^^n princi^pios nubritivos.



Las ^plantas leguminosas-alfalfas y tréboles-son tant^
más nutritivas cuanto más próximas se hallen a su floración.

La hierba de prado, constituída por una mezcla de gra-
míneas y de leguminosas, es también un buen alimento, pero
es necesario tener cuidado que esta hierba no contenga plan-
tas nocivas o venenosas, como el rantínculo, la ^pequeña y la
g^ran cicuta, el antrisco silvestre, etc. Para obrar debida-
mente, se corta la hierba por ia tarde y se sirve a los conejos
al día siguiente.

E1 amargón es tónico y muy del agrado de los conejos ;
lo mismo plie^de cl^ecirse cl^e ;a c^erraja, la ^hi^erba cana }' 1a
escarola, plantas todas que brotan muy ^pronto en primavara
y que pueden sembrarse en cualquier rincón de los jarclines.

En esta categoría cl^e alimentos v^rdes, d^ebenios, i^ua^l-
qi^enrc, citar los tallos v ramas ^d^e zarzas y, sohre t^^^elu, tl^e
sauces, que son muy beneficiosas para la salud de los co-
nejos. Estos comen también hojas de árboles, de avellano,
vid, etc.

Las hojas de hinojo, de genciana y de menta estimulan
el apetito y son muy eficaces contra ciertas enfermedades de
las vías digestivas.

El antrisco y el perejil convienen a las madres ^privadas
de sus hijos, pues estas plantas les reti^a la leche, evitando
así la formación de abscesos en las mamas.

CULTIVO DE LA HIGUERA

P^^r il:^^iirro (^si^at,i` Tu^FL_^, ^^er^itn ag^r^ícola.

I^e las mu^chas ^^ariedailes ^de higos que se cultivan en ^ra-
^c>n, dos son ]as que lian conquistado merecida fama : la de
l^ra^a y la Blanca de Jlaella, frutos empleados principalmen-
te para la elaboración cle higos secos.

F,ntre las otras clases sobresalen las de Cttello de Dama,
Negra, Larga, etc., etc.

La higuera da abundantísimo fruto. Arboles corpulentos, en
1<t parte de Málaga, han llegado a pasar de 50o kilogramos.
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^ie puede cultivar lo mismo en los llanos que en los valles,
clue en las l^IClc:ras de poca elevación.

:^l cultivarlas en ^ran^de ^escala se ^d^ebe^n plantar en las tie-
^rras de ^•e^a o parajes ^bajos a trebolillo ^de cinco a siete metrus.
1?n ]as .httertas, cerca d^e las acequias y reg^ueras para que reci-
ban el a^;ua sin e:^ceso y a^distancia de to a ta metros. Y tam-
hic^n combinadas con el oli^^o en líneas aisladas, p^ero alternas.

l?n huen hi^ueral debe rendir unos 6.00o kilogramos cle
fruto por hectárea.

I?s mu^^ corriente entre los i^iñedos qtte pueblan las lad^^-
ras de albunas montañas 1-er plantaclas las tu^trgenes de sus
terraplenes d!e hi^gueras, y, asim^ismo, las líneas circuns^cri-
Ilien<lo una propiLacíad.

I)e este favor por el culti^o de la higuera debemos felici-

tarnos ti^ hacer una activa propaganda para afirmarlo-cont^^

^^1 d^^ to^d^^ rirbol 'frutal-, y dentl^o de pocos años podremi^s

i^^^ntar con una producción de frutos lo bastante importantc

para el consurno interior v aun para atender con debido esmeru

.i la exportación. Es preciso p^ropabar la plantación de árboi,^.5

en las carreteras, caminos vecinales, plazas y calles de las ciu-

dades, pueblos y aldeas, que, además de dar sombra v unrt

nota de color con su follaje y producir combustibles con sus

leñas, y maderas con sus troncos, den alimentos al puehlo c^n

^US IrUtoS.

"hambií°n se debe ll<^;^ar ri rtue los mi!lares d^: kilómetr"s ^1^^
vías f^^.rreas se planten ^de árboles a ambos lados. S^ería un ^ i;^ni^^
pl„ c^ducador, evit<índose inundaciones, ^anando el rt'•;^ir.^^^^^.
m^^teorol^í^ico ^- la ^•i^cía económica ^^ social de I;s^hai^^i.

I-Io_v en ^día, el arbolado frutal es el que r^eúne mús coucíi-
ciones para mejorar la situatión del labrad^^r v;^arantir el
intr^rrs del dinero rlue irl^^ierte en etplotaciones a;^rícolas. I?n
F,spaña produce más de mil millones de pesetas. Los ^randes
tnercados mundiales dedicados a frutas lttcen los si^uientes
carteles ::llrnendras de ^1licante y I3aleares, Manzanas de r^s-
turias, Ciruelas de Lo^roño, Plátanos de Canarias, .^^lbarico-
ques d^e ^Turcia, Limones de Mála^a, Naranja de Valencia,
Hi^os de Lérida..., siendo estos últimos bien aragoneses, fra-
^^ati nos.

No sólo en esto recuerda Fraga que fué catalana hasta el
si^lo 1^^. C'ataluña ^^ Ara^ón lucharon siempre por ella ; la
ttna quería e^tender su término 'hasta el Cinca, y el otro, al



^^Se;;re, ^•, por fin, Cat^ilui^a se que^d^^í ^con ^el territorio clue me-
^dia en4r<^ los ríos, y_1ra^cín, con ]a ^ciu^da^d.

Los ^o rnillones de hect^u-eas que constituyen ln tc^tal stt-
periicie cle ^spaña estan ^listribuí^dos en la sig^uiente forma :
2o n^illones de hectáreas r^n ctilti^-o, z^ niillones dc hectáreas
en deh^^s^is ^- monte, tres mill^^nes ^le liect^u•ea ŝ im^^r^^^^clucti^•as
v dos millones de hectárcas en zcmas urbanas, caminus, ríos,
etcétera.

Di^-idido en dos ^rupos el arbolado tot^il de España, o sea
el cultiva•do v el forestal, ceremos clue el primero forma parte
tle lo, i•einte millones de he^ctáreas culti^-a^das en la propor^.:ión
^de al^o m^ís de dos millones, _y que ^el sc^undo se calcula den-
tro ^de los z^ nlillones de liectáreas de drh^sas _^- mc^ntes en
unos cinc^o millones.

La ric^t^eza del árbol a^rícola es in^finitamente il^ayor c^ue
la del furestal. La producción oli^^arera es de 6^}^ millones cle
pesetas, ^- la ^de fruYales de 4^6 n^ii.lones, correspon{li^^ndo al
naranjo^ ^el itia^^or t°alor, pues lle^a a^o millones cle pesctas.

Plantemos, pues, árboles frtit^les _v n<^ tem^imos hor la f^ili^a
^ de respeto hacia él.

Ya hemos di^cho al principio que ]ras variedades principales
culti^-adas cn _1ra^Gn son las de hra ;^a v 131anca ^cle 1^Tnella.
Gran nún^ero de variedades ha prc^ducid<^ c^l culti^-^^, ru^-a n^^-
m^n^clatura es interminable, pues no sólo varía de país ^a p<iís
o^de región ^t región ; es que cambi^l de ^pueblo a^^pu^^l^l^>, dando
l^u^ar a tal confusión que es difícil conocer una misma ^-arie^lad
con los cli'ferentes nombres que recibe.

I?ntre los c^ue se dan en la reaión ara^o^nesa fit^uran : 13or-
disot blanco, matizado _v ne^ro ; Coll ^de Dama hlanca, n^:^ra
^^ ^ris ; ll^>s coseçhas ; l^smirna ; Gota de g-oma ; Pic 1 fu^rte
,ne^-ra ; Re_^-etona ; Sa^lc^^<^ blan^ca ^^ ne,^^ra ; Tempr^ina hianca
v sanjtiar^^i ; Tres ^cosechas ; Achico roja; Bajones rosa ;"^
ledano^ blanco ; Ure^^al hl^lnco y I3re^•a r^^ja ; 13ur^d^u>s ; I,ar^o
de Pr^ecnza ; Burjasot, etc.

Retilmente se cli^^iden las variedades en tres ^^rupos se^tín

c^ue stts fru^os sean blancos, colora^dos o ne^ros, ^- ^d^^ntro de

^esas a^rupaciones, en l^s de una ^cose^c'ha, dos o tres. Las va-

rie^la^des qtte ^lan ^los cosec^has, ]a ^^rimera ^cti^'os ]ii^g^^s

se tonoce^n con el nombre de <<brevas>> en la ^^rima^^era, v ot^ra

en otoño, son los más a propósito para se^car, que Se ]laman

tth1^OS Cj(' Í^C)i>> O^r1l1P^R1"(S», (^L'.A 1^'('^ll'11 Liil^ ti^illl <'G't'jll<'l^l^^l'l.



I,^^^ Yan^jales o\'erdejos son notables, pcsandu aida tu^c
hast^t io^o ^rani^^^s. tion e^quisitos los So^ales, Re^^, l^`rancis-
cruios, ^• ^•n ^'^il^^n^ ia se culti^-an mucho los Napolitanos, ^ii-
siriíri ^^ r^un al^unos proce^dentes de la isla de Ctiío, llatuaclos
cli^^ic^^s. Los r<^comencla^los h,u-a :Ara^ón son :

.1lu^lurnciciii e^ti julio : Blanco de una estación, fruto ^ran^lr.
Ilojo l^r^^o cle Yro^•enza, fruto ^rancl^^. Coll cle lla^na, blanco,
ri^^ular. ^niirna, ^rande. ll^:^s estaciones, m^diano. I^l Coll
de I^ania _̂• blanco cle tjos <^st^iciones madtiran de juli^^^ ^i .tic^h-
tiembre.

.llnclu^ra^^iri^x c°n- n^;osto : I^ra;;a, gr^inde. !1^c^slo ^- s^^htieni-

I>r^• : IZetloncio, n^:;ro, m^:di,ino. Re^•, ^r^u^de^. ^'Iaelltt, ine^lia-

nu. C^oll dc Dama morado, re^ular.

.llnc^^i^,rciririii^ eri se^itie^iabre : I3tiijatiut iuatiza^clu, re^ular ;_^•
131anco gr^inde, aplastado.

Los pre^.^ios de las plant^s en los cstahlecimientos <le lior-

ticultura ^-arían de i,^o a z pesetas ^:^ic1a ^ma, o^cle i^c> l^esr^tas

c^l ^cic^nto.

Los blanco^, ^^^ ci^^rtas ^•ari^^da^l^•s ^1^^ ios n^^;^ro^, <lu^^ reún^^n
1<<.ti propiedad^s tíe ni^idur^r tempranu ^- cl^° consrr^•arsc^ secos
o cn pasn, son con ln^ que ^^l ^culti^^aclor c6^^h^^ pohlar sus ti^^-
rras, clesechando l^^s farclíos o^luc• n^^iduran ^•un ^liti.•tiltad, o
cii^^os frutos, aparte de ser insust^inciales, son también difí-
cil^s cle conser^•ar.

LEY RELATIVA A LA REFORMA AGRARIA

(Inst^rt^i ^^n la Gucetrr ^^e .I^n^lrid cl^l •clía a^ d^e septitml>re
cl^^ i^^3^ _^^ l^tib]icacla ^en ]as Iiol:^s I)^^^i'^.^;:^n^^a_^s •de octul^re
^^ i.° •clc no^-i^cmbre ^el ^uio c^orriente, ntímeros ^q, zo ^- ^i.)

Ilahiin^clos^c a^clvcrtido ^en la r^eprodut.^ci^Gn ^í^e ^di^c^lia l;ey
al^unas ^^rratas ^^le consider^ación, ti^^bidas a]a premura con
clu^^ ^prore•^lim^^,s a di^ciha inserci^n ^ante la ^cl^emanda ^^e los sus-
cril>tores, in5ertamus ^en ^esta pá^i^na^ la relación de erratas
siih^ana^^ns, <lu^F^ pue^df st^rvir ^d^e ap^éncíic^e a las niencionadas
li^^^:^^ lln^^•i.^;:^nn^z:^s núm^^ros ic^, 20 ^^ ^t.
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